
39. Escuchamos la Palabra de 
Dios

•	 En	la	Eucaristía	se	proclama	la	Palabra	de	Dios.	Nosotros	la	escuchamos	y	
la	acogemos	como	una	semilla	que	tiene	que	dar	fruto	en	nuestra	vida.

Piensa	en	
el	Evangelio	del	

pasado	domingo	y	
piensa	qué	

enseñanza	
concreta	
puedes	sacar	
para	tu	vida	
(fíjate	en	
una	actitud	
de	Jesús	que	
puedas	imitar	
en	tu	vida).

Fíjate	en	los	movimien-
tos,	gestos	y	palabras	

de	la	Liturgia	de	
la	Palabra	en	la	
próxima	Misa	a	la	
que	asistas.	Quizás	
puedes	leer	algu-
na	petición	en	la	
Oracion	de	los	
fieles.	Pregunta	
a	tu	párroco.

Rezad	en	casa,	en		
familia,	la	oración	del	tema:

“¡Gracias,	Padre,	porque	nos	has	
regalado	el	Pan	de	tu	Palabra	que	nos	
da	la	vida!”.

Del	mismo	modo	que	
en	la	Misa	pedimos	al	

Señor	por	la	Iglesia,	por	
el	mundo	y	por	nues-

tras	necesidades	en	la	
oración	de	los	fieles,	
no	dejes	de	pedir	
con	frecuencia	por	
esas	mismas	inten-
ciones.	El	Señor	
concede	lo	que	se	
le	pide	con	constan-
cia	y	fe.
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Colorea	el	siguiente	dibujo:


